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C O N V O C A T O R I A 

Se cita a los integrantes del H. Consejo Universitario a la sesión 
solemne que se desarrollará el día 2 de Junio (miércoles) de 1982, 
a las 13:00 horas, en el Aula Número 18 de la Facultad de Medicina 
de esta Institución, bajo el siguiente: 

ORDEN DEL DIA 

ASUNTO UNICO.- Entrega del documento que acreditará con el grado 
de "DOCTOR honoris causa", al Médico Cirujano Eer 
nardo Sepúlveda Gutiérrez. 

VERITÄT IS" 
23 de 1 9 8 2 . 

NOTA: En las sesiones solemnes los miembros del H. Consejo Univers 
tario, deberán presentarse con Toga y Birrete. 
Se suplica su presencia a las 12:30 horas. 

ING. OREL SÉCRÉTA«* D a DQU&Xt 
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Programa a desarrollar dentro del punto único del orden 

del día, la Sesión Solemne del H. Consejo Universitario 

el día 2 de Junio de 1982. 

1.- Instalación del Consejo por parte de su Presidente el 
Dr. Alfredo Piñeyro López. 

2.- Solicitud de la Presidencia para permitir el acceso a 
esta sesión a los invitados a la misma. 

3.- Lectura del acuerdo tomado por el Consejo Universita-
rio para hacer entrega del grado de Doctor "Honoris -
Causa" al Dr. Bernardo Sepúlveda Gutiérrez. 

4.- Entrega del documento por parte del Rector al Dr. Ber 
nardo Sepúlveda Gutiérrez. 

5.- Imposisión de la Toga y Birrete al Dr. Sepúlveda G u -
tiérrez . 

6.- Palabras del Director de la Facultad de Medicina , --
Dr. José Mario Gutiérrez Zambrano alusivas a este ac-
to. 

7.- Intervención del Dr. Bernardo Sepúlveda Gutiérrez. 

8.- Clausura de la sesión. 
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ACTA NUMERO SIETE 81/82 

Sesión Solemne del H. Consejo Universitario llevada a efec 

to el día 2 de Junio de 1982. 

Previa convocatoria, siendo las trece horas, reunidos los 

integrantes del H. Consejo Universitario en el Aula No.18 

de la Facultad de Medicina de esta Institución y vistiendo 

de Toga y Birrete, se inició esta Sesión Solemne una v e z -

aprobado el quorum legal de asistencia, contando con 102 -

miembros del Consejo presentes. 

Presidió la Sesión el Rector, Dr. Alfredo Piñeyro López y 

en primer término puso a la consideración de los asisten--

tes el programa a desarrollar en esta Sesión Solemne, sien 

do esto aprobado por unanimidad. 

A continuación el Señor Rector solicita al H. Consejo Uni-

versitario el permiso correspondiente para permitir el 

acceso a las personas invitadas así como a maestros y alum 

nos de esta Facultad de Medicina, solicitud que es aproba-

da por unanimidad, pidiendo el Señor Rector al Dr. José Ma 

rio Gutiérrez Zambrano Consejero Ex-Oficio de la Facultad 

de Medicina, se traslade a la parte posterior de este re--
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cinto a invitar a los asistentes a pasar, una vez realiza 

do lo anterior se continuó con el orden del programa para 

lo cual el Rector solicitó al Secretario del Consejo die 

ra lectura del acuerdo tomado por el Consejo Universita-

rio para hacer entrega del grado de Doctor "Honoris Causa" 

al Dr. Bernardo Sepúlveda'Gutiérrez, a continuación el --

Ing. Orel Darío García Rodríguez dio lectura a dicho acuer 

do en los siguientes términos: 

Con fecha 14 de Junio de 1981, el Director de la Facultad 

de Medicina de esta Universidad Dr. José Mario Gutiérrez -

Zambrano, turnó al H. Consejo Universitario solicitud que 

hiciera esta dependencia para que se otorgara el grado de 

Doctor "Honoris Causa" al Dr. Bernardo Sepúlveda Gutiérrez 

Esta solicitud fué recibida por la Comisión de Honor y Jus 

ticia de este Organo Colegiado, la que cuidadosamente estu 

dio y analizó la petición correspondiente, y después de co 

nocer el curriculum vitae del Dr. Sepúlveda Gutiérrez y de 

la trayectoria de esta persona como Maestro Universitario 

y como Investigador, dio su aprobación a la solicitud que 

hiciera la Facultad de Medicina. 

En sesión efectuada por el H. Consejo Universitario el día 

22 de Octubre de 1981, se conoció de esta solicitud y de 1 

aprobación correspondiente de la Comisión de Honor y Justi 
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cia tomándose el siguiente : 

ACUERDO: 

Se ratifica el dictamen presentado por la Comisión 

de Honor y Justicia y se le otorga el grado de 

Doctor "Honoris Causa" al Médico Cirujano Bernardo 

Sepúlveda Gutiérrez, para entregarse en fecha que 

la Facultad considere conveniente. 

Con fecha 18 de Marzo del presente año, el H. Con-

sejo Universitario aprobó la solicitud que hiciera 

la Facultad de Medicina para que en sesión solemne 

que se efectuará el día 2 de Junio del presente --

año y dentro del recinto que ocupa esta dependencia 

universitaria se haga entrega del grado de Doctor -

"Honoris Causa" al Médico Cirujano Bernardo Sepúlve 

da Gutiérrez. 

Cumpliendo con lo anterior y de acuerdo con la fe -

cha antes indicada, este Consejo Universitario rea-

liza ésta Sesión Solemne y se pide al Señor Rector 

Dr. Alfredo Piñeyro López, haga entrega al Dr. Ber-

nardo Sepülveda Gutiérrez del documento que lo acre 

dita con el grado de Doctor "Honoris Causa". 
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El Señor Rector dá lectura al documento que acredita al 

Dr. Bernardo Sepúlveda Gutiérrez con el grado de Doctor 

en Medicina "Honoris Causa". 

La Universidad Autónoma dé Nuevo León otorga al Dr. --

Bernardo Sepúlveda Gutiérrez el grado de DOCTOR EN MEDI 

CIÑA "Honoris Causa" en cumplimiento del acuerdo del --

día veintidós de Octubre de mil novecientos ochenta y -

uno, el H. Consejo Universitario le confiere la presen-

te distinción por sus altos méritos académicos y su va-

liosa aportación al avance de la Medicina. 

Monterrey, N.L., a dos"de Junio de mil novecientos ---

ochenta y dos., "Alere Flammam Veritatis", El Rector --

Dr. Alfredo Pifieyro López, El Secretario General Tng. • 

Orel Darío García Rodríguez , Facultad de Medicina El 

Director, Dr. José Mario Gutiérrez Zambrano. 

Pasando el Señor Rector en seguida a hacer entrega de 

este documento al Dr. Sepúlveda Gutiérrez, procediendo 

a continuación el Dr.Alfredo Pifieyro López e Ing. Orel 

Darío García a imponer la Toga y el Birrete al Dr. Se-

púlveda correspondiente al área académica en la que se 

le ha otorgado este grado. 
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A continuación el Señor Rector Dr. Alfredo Piñeyro López 

cede la palabra al Dr. José Mario Gutiérrez Consejero --

Ex-Oficio de la Facultad de Medicina quien expresa lo si 

guiente: 

Señor Dr. Alfredo Piñeyro•López, Rector de la U.A.N.L., 
Señor Ing. Orel Darío García, Secretario General de la -
U.A.N.L., respetables miembros de la Junta de Gobierno, 
respetables miembros de la Comisión de Hacienda, respeta 
bles miembros del Honorable Consejo Universitario, esti-
mado Maestro Dr. Don. Bernardo Sepúlveda Gutiérrez, com-
pañeros, Maestros y Alumnos de la Facultad de Medicina, 
distinguidos invitados a esta reunión: 

La Juntad-Directiva de esta Facultad de Medicina de la --

Universidad Autónoma de Nuevo León, agradece al Honora-

ble Consejo Universitario la aceptación de que la ceremo 

nia de otorgar el grado de Doctor "Honoris Causa" al Dr. 

Bernardo Sepúlveda se lleve a cabo en esta Facultad. 

Tengo el honor, y la fortuna de ser el Director de la Fa 

cuitad de Medicina de la Universidad Autónoma de Nuevo -

León, en estos solemnes momentos, en que nuestra Casa de 

Estudios, a través de su Rector, El Doctor Profesor A l -

fredo Piñeyro López, entrega su máximo grado académico, 

el primero que desde hace medio siglo otorga en el área 

médica, al distinguido médico regiomontano Doctor Don. -
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Bernardo Sepúlveda Gutiérrez. 

Sobrados son los merecimientos que tiene el Doctor Sepúl 

veda para recibir el grado de Doctor "Honoris Causa" y -

no soy yo la persona indicada para relatarlos con el re-

lieve necesario, pero con la mejor voluntad trataré de -

hacer una semblanza señalando algunos hechos que no d e -

ben quedar sin mención. 

Como base de sustentación del médico, del académico, del 

maestro están el hijo, el hermano, el esposo, en una pa-

labra está el hombre. 

Desde su infancia llenó de satisfacción y orgullo con --

sus primeros triunfos promisorios a sus queridos padres-

don Ricardo y Doña Anita, de feliz memoria, miembros am-

bos de arraigadas familias regiomontanas, que vieron en 

el buen hijo el futuro ciudadano ejemplar. 

Hermano responsable y afectuoso, consejero bondadoso y -

desinteresado, pendiente siempre de las alegrías y los su 

frimientos de los suyos, de quienes ha sido incondicional 

apoyo y respaldo. 
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Esposo amoroso y fiel unido totalmente a la compañera que 

Dios para su bien le destinó, la apreciable señora Doña -

Margarita Amor de Sepúlveda, inseparable en los aconteci-

mientos alegres o tristes de la existencia, y que es, de-

trás del gran hombre, la gran mujer. 

¡ I O . - I 
Como médico se ha consagrado a servir a la sociedad y den 

tro de sus actividades ha prestado sus servicios profesio 

nales en todos los rangos sociales. En un principio, Mé-

dico Interno por oposición en el antiguo Hospital General 

de la Ciudad de México. Más tarde,en el Hospital de E n -

fermedades de la Nutrición, Jefe fundador del Servicio de 

Gastroenterologia. Después, dentro del Instituto Mexica-

no del Seguro Social, Director y organizador del sistema 

de atención médica de los asegurados y, posteriormente, -

encargado de la investigación médica. En cada uno de es-

tos puestos aún perdura la huella que dejó. Muchas d é -

las cosas que inició son las que prevalecen, y otras, en 

sus obligados cambios, han necesitado tomar como punto de 

partida los principios que él dejó establecidos. 

Desde muy joven, cuando apenas se había titulado como mé-

dico cirujano, fué nombrado profesor de la Universidad Na 

cional Autónoma de México y desde entonces transmite con 
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claridad y precisión sus enseñanzas y experiencias, sin 

despegarse de la línea recta del rigor científico, que 

separa la verdad, el conocimiento comprobado, de lo que 

la tradición hace que lo parezca sin serlo; el rigor --

científico que es la condición necesaria de la investi-

gación creadora, singular impacto en el ejercicio y en 

la enseñanza de la Medicina en México han tenido sus — -

conferencias magistrales en que deja trazados pautas y -

caminos, no sólo en problemas estrictamente técnico-médi 

eos, sino en los más generales y tracendentes de la meto 

dología de la investigación, la ética médica, la medici-

na social y la enseñanza de la medicinan En la actuali-

dad, 46 años más tarde, sigue activo y en fecunda produc 

ción, prodigando sus enseñanzas, con la generosidad del 

sembrador, por todos los rincones de la patria. 

Nuestra Escuela se ha visto siempre favorecida por su 

apoyo y desde el año ya lejano de 1947 en que la Escuela 

de Verano abría la veta inagotable de la educación de - -

Postgrado en la Universidad de Nuevo León, el maestro Se 

púlveda colaboró desinteresadamente y alentó su supera-

ción, que la llevaría a transformarse en la Sub-Direc 

ción de Estudios de Postgrado de la Facultad de Medicina, 

que tiene ya más de un cuarto de siglo de labores fructí-
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feras. 

Su inclinación a la investigación científica se reveló tam 

bién tempranamente. En el año de 1943, junto con el Dr. -

Ostenberg, describió un procedimiento para medir la concen 

tración de los pigmentos biliares en el suero sanguíneo. 

A partir de aquélla ha hecho un sinnúmero de investigacio-

nes descubridoras de verdades nuevas, particularmente de -

conocimientos aplicables a la solución de los problemas --

reales y vigentes de la clínica. En los últimos 3 lustros, 

consciente de las dimensiones mundiales del problema de la 

amibiasis, pero fundamentalmente preocupado por la amibia-

sis en nuestro país - tristemente señadado como patria del -

protozoario tuvo la visión, y el magnetismo, de reunir en 

torno suyo a un grupo de notables científicos y fundar el 

Centro de Estudios sobre Amibiasis, en donde se investiga 

sin descanso la biología del parásito y los variados daños 

que causa y su tratamiento. Los avances conseguidos sitúan 

a este Centro como el más importante de su género en todo -

el mundo. Abrigamos la esperanza que de ahí ha de surgir -

el remedio definitivo de esta plaga de la humanidad. 

En cada uno de los puestos desempeñados, en cada una de las 

labores realizadas: en la Jefatura de Servicio, en la cáte-

dra, en la Sociedad Médico, en la academia, en el planea 
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miento de los servicios médicos, en la investigación, se 

revela invariablemente su gran talento, su voluntad i n -

quebrantable, su capacidad inigualable de organizador y 

su entrega absoluta al logro, en grado de excelencia, -

de las metas propuestas, -sin que lo hayan detenido ni --

los vaivenes adversos de las circuntancias , ni los dolo-

rosos golpes que son propios del existir. 

Maestro Sepúlveda: Usted ocupa ya un lugar distinguido 

en la Medicina Mexicana, lo vemos al lado de Miguel Jime 

nez, de José Terrés y de Ignacio Chávez, y así lo sabrán 

reconocer y estimar las generaciones futuras. 

Permítaseme suponer que en esta aula, en esta Solemne ce 

remonia, además de las autoridades universitarias, está 

presidiendo Gonzalitos, venerable patrono de nuestra Es-

cuela y que, complacido aprueba y sonríe, muchas gracias. 

Concluida la intervención del Dr. Gutiérrez Zambrano, el 

Rector invita al Dr. Sepúlveda Gutiérrez a hacer uso de -

la palabra expresando el siguiente mensaje: 

3 7 . 4 0 5 
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Señor Rector de la Universidad, Señores Consejeros Univer-

sitarios, Señor Director de la Facultad de Medicina, Seño-

res Miembros de la Mesa Presidencial, Señoras y señores: 

Con profunda gratitud recibo hoy el grado de Doctor "Hono-

ris Causa" que me otorga la Universidad y que aprecio como 

la más alta investidura a que puede aspirar un universita-

rio. A este sentimiento de gratitud se agrega la emoción 

de que las insignias doctorales me sean concedidas en mi -

tierra natal y por esta Casa, donde inicié mi formación --

académica como alumno del venerable Colegio Civil, el cual 

poco después había de ser una de las instituciones constitu 

yentes de la Universidad de Nuevo León. Y a estos senti 

mientos de profunda gratitud y emoción, viene a sumarse, de 

bo confesarlo, una sensación de orgullo, que proviene de --

aquilatar debidamente la distinción que tan generosamente 

se me confiere, no obstante considerar que mis merecimien--

tos no están en proporción con ése honor. 

En lo personal, tengo todavía una deuda de agradecimiento . 

El doctor José Mario Gutiérrez Zambrano, Director de la Fa-
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cuitad de Medicina, tomó en sus manos la iniciativa para -

promover el otorgamiento del Doctorado en mi favor; y en -

este día, ha sido el portavoz de las autoridades universi-

tarias para hacer una semblanza de mi persona y de mi a c -

tuación académica, juzgadas con gran benevolencia segura-

mente por razón de la amistad que nos ha unido largo tiem-

po. Por todo ello, quiero expresarle públicamente mi más 

cordial reconocimiento, junto a mi estimación por sus cua-

lidades humanas y profesionales que lo distinguen como ami 

go, como médico y como maestro. 

Y ahora, habiendo cumplido hasta donde alcanzan mis p a l a -

bras los deberes de gratitud, considero que esta es oca 

sión propicia para rendir homenaje, tanto a la Universidad 

que me acoge nuevamente en su seno cuanto a su iniciador, 

el Benemérito José Eleuterio González. 

Esta Gasa, joven aún en cuanto a su integración como Univer 

sidad, tiene origen momorable y limpio abolengo cultural, -

que se remontan a la instalación del Colegio Civil, en 1859, 

al cual se unieron las Escuelas de Medicina y de Jurispruden 

cia, formando así la estructura básica de la futura Universi 

dad, hace 123 años. El insigne José Eleuterio González fué 

el impulso creador de ese núcleo universitario. El Beneméri 

to Gonzalitos vivió y murió en casa de mis bisabuelos y fué 

el Maestro de mi abuelo, el doctor Sepúlveda. En la intimi-
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dad de ése hogar, que fuera el suyo durante 35 años, dejó 

la misma imagen que proyectó al exterior: la de un varón 

de vida austera, con virtudes ejemplares, desprovisto de 

vanidades y de intereses materiales, absorbido por el 

afán de aprender y de enseñar y por su entrega diligente 

y bondadosa al cuidado de los enfermos, particularmente 

de los pobres. La imagen- de ésa figura excepcional, de -

hombre sabio y bueno, desprendido de si mismo para darse 

a los demás, se ha mantenido con respetuoso afecto en 

nuestra familia; y éste es un motivo más entre tantos o--

tros, para dedicar un elogio pleno de admiración y de re-

conocimiento a su memoria. Pronto se cumplirá el centena 

rio de su muerte; y estoy seguro que esta Casa habrá de -

celebrar dignamente el aniversario, honrando así a quien 

le dió vida y mantuvo su aliento en los primeros años tan 

difíciles de su existencia. 

Antes dije que esta Casa tiene origen memorable. Asombra 

en efecto que en aquellos aciagos días hubiera hombres --

que entregaran su esfuerzo a promover la educación s u p e -

rior, cuando parecía que en la atmósfera enrarecida de - -

esa época nada semajante podría subsistir. Ciertamente, 

los tiempos eran adversos para toda obra de cultura. Ape 

ñas la década anterior, México había sufrido la desastro-

sa invasión norteamericana y Monterrey fué teatro de san-

grienta batalla antes de ser ocupada por el enemigo; el -
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país entero se encontraba asolado por las guerras civiles 

y en Nuevo León grupos antagónicos se disputaban el poder 

a mano armada; la ciudad era una pequeña población que no 

excedía 18,000 habitantes; la situación económica era la-

mentablemente precaria y nadie hubiera previsto el poderío 

industrial de Monterrey, Cuando no había más fábrica que -

la recién instalada de hilados y tejidos de la Fama. Y co 

mo si todo esto no fuera suficiente, otra calamidad se aba 

tió sobre la patria: la intervención francesa. Monterrey 

fué ocupada nuevamente por los invasores y el Colegio C i -

vil se destinó a cuartel. Por añadidura, Maximiliano expi 

dio el decreto en que ordenaba la supresión de los estudios 

superiores en los Departamentos, como entonces se denomina-

ron los Estados. La naciente Casa de Estudios pudo sobrevi 

vir penosamente gracias al tesón de profesores y alumnos, -

hasta que el general Escobedo, al recuperar la ciudad, res-

tableció los cursos y confirmó a don José Eleuterio Gonzá-

lez en la Dirección del Colegio, que de hecho había ejerci-

do mientras la institución anduvo diseminada y oculta. 

Al mismo tiempo que promovía la creación de los planteles -

de educación superior, el Benemérito Gonzalitos consagró --

su talento y su vocación filantrópica a realizar otra obra 

no menos importante: la fundación del Hospital Civil, d e s -

tinado a la atención de los menesterosos y a la enseñanza 
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de la medicina. Por gestiones suyas, el Consejo de Salu-

bridad acordó en 1858 la erección del Hospital, y no obs-

tante la penuria general, se inició la construcción en el 

sitio escogido por el propio Gonzalitos y por su amigo y 

benefactor, el Chantre don José Antonio de la Garza Cantú 

En 1860 abrió sus puertas el establecimiento, que había -

de llamarse después Hospital González en tributo a su fun 

dador. 

A pesar de todas las adversidades, que parecían ahogar en 

su origen la naciente Casa de Estudios, el empeño de aque 

líos esforzados varones, logró imponerse; y a partir de -

la restauración de la República, esta Casa ha transcurrri 

do sin pausas por el camino del progreso, al ritmo de la 

ciudad que la prohijó desde su origen: ritmo paulatino du 

rante largo tiempo, que se transformó en ritmo acelerado 

el último medio siglo. Y si asombra que haya tenido la -

fortaleza de resistir las calamidades durante los aciagos 

días de los primeros años, no es menor el asombro al o b -

servar el vigoroso desarrollo que ha tenido desde que con 

quistó por derecho propio, hace medio siglo, el rango de 

Universidad. 

Sería vana la pretensión de enumerar siquiera los avances 

que en el orden material, intelectual y académico ha l o -

grado la Universidad en éste medio siglo, avances por 
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otra parte bien conocidos. Pero no puedo dejar de mencio 

nar, a la manera de ejemplo, el suceso que hoy justamente 

conmemora la Facultad de Medicina: la conversión del Hos-

pital Civil en Hospital Universitario hace 30 años. El -

viejo Hospital González que aunque limitado siempre en re 

cursos, llevó a cabo su labor asistencial y educativa a -

lo largo de casi 90 años, hubo de ser demolido; pero vino 

a sustituirlo un moderno centro médico, que lleva también 

el nombre de José Eleuterio González, y que ha continuado , 

ensanchada por todos conceptos, la obra de su antecesor. 

Al obtener la adscripción del Hospital como institución -

universitaria, se dio un gran salto adelante en el campo 

de la atención médica, la enseñanza y la investigación. 

Por ello, la Universidad de Nuevo León puede ufanarse de -

que su Facultad de Medicina sea una de las pocas en n u e s -

tro país que cuenta con Hospital Universitario. Creo que 

el acontecimiento que hoy celebramos, es uno de los tantos 

que demuestran el pujante desarrollo de nuestra Universi-

dad. 

Señores Universitarios, Señoras y señores: 

Al recibir con profunda emoción y gratitud las insignias -

doctorales, en la ciudad donde tengo mis raíces familiares 

y en la Casa de Estudios donde adquirí la preparación bási. 

ca para mi carrera profesional, y donde además tengo el --

privilegio de conservar excelentes amigos y discípulos, --
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quiero dejar constancia del homenaje que rindo a la Uni 

versidad por su ilustre pasado y por su dinámico presente; 

y dejar constancia de mis fervientes votos por que esta no 

ble Gasa crezca y florezca aun más en el futuro, para bien 

de sus miembros y para beneficio de las ciencias y de las 

humanidades mexicanas. 

A continuación toma la palabra el Dr. Alfredo Piñeyro L ó -

pez, toca ahora la clausura de esta Sesión Solemne, pero -

antes de llevarla acabo creo que es importante, el estable 

cer el origen de esta reunión: 

Nuestra Universidad ha acordado elevar el nivel de las Fa-

cultades al rango de Doctorado, y es importante marcar 

nuestros puntos de referencia como lo hicimos previamente 

con la Facultad de Derecho con el nombramiento del Doctor 

en Derecho "Hono^is Causa" Abelardo Leal, ahora con el Doc 

tor en Medicina "Honoris Causa" Bernardo Sepúlveda. 

Estos objetivos académicos que serán dados exclusivamente -

a través de la investigación, a través de la creatividad y 

a través de la investigación de nuestra realidad del mundo 

donde vivimos y si en el caso del derecho fué en el mundo -

jurídico propio de nuestro estado, propio de nuestra ciudad, 
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en el caso de la medicina es en el mundo de la realidad pa-

tológica, para nosotros quizá me exceda al decirlo pero ---

creo que es una verdad total, toda diarrea será amibiana --

mientras no demostremos lo contrario, y la amibiasis como -

otra muestra de insalubridad, como la desnutrición, como la 

pobreza, como el analfabetizmo, como.el subdesarrollo, co-

mo la ineficiencia, no son muestras de problemas económicos, 

no son problemas de justicia social, son proyecciones de --

razgos culturales que hemos acarreado y conservado durante -

siglos o milenios, no va a ser posible ni con medicamentos -

ni con vacunas, ni con obras de ingeniería que las erradi 

quemos de nuestro país, es necesaria una transformación cul-

tural a fondo, es necesario que la investigación de la a m i -

biasis no quede en el puro campo de la medicina ni en el pu-

ro campo de la ingeniería sanitaria, sino lleguemos a las --

raíces de ellas y que al mismo tiempo que participemos en el 

conocimiento de esas raíces, encontremos allí mismo la fuer-

za necesaria para que la transformación y el desarrollo cul-

tural que todos nosotros deseamos y que buscamos anhelante-

mente se dé y se dé con la plenitud y con la velocidad que -

queramos. 

Así pues no es un hecho circunstancial, ni el otorgamiento -

del Doctorado en Medicina al Doctor Bernardo Sepúlveda , --

ni que se haya elegido a una patología particularmente 

nuestra, particularmente grave, como el punto central so --
. 

• 
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bre el cual hacemos un reconocimiento de conocimiento y de 

ignorancia porque aun en este momento por mucho que se se-

pa, es mucho lo que ignoramos sobre ella, es mucho lo que 

ignoramos porque si no fuera así ya no existiera como tal; 

y creo firmemente de que sobrepasa las barreras de la medi 

ciña, que sobrepasa las barreras de la economía, que sobre 

pasa las barreras de la ingeniería y se funda, se arraiga 

fundamentalmente en nuestra cultura, si la desenraizamos y 

la sacamos a flote, si la conocemos podremos tener también 

los elementos de juicio y conocimiento necesario para la -

transformación de todo nuestro Estado, de todo nuestro 

País que todos nosotros deseamos, así pues con este marco de 

referencia para esta Universidad Autónoma de Nuevo León, --

con esos objetivos de excelencia que todos nosotros desea 

mos, me permito clausurar esta reunión solemne de Consejo --

Universitario. 

Con lo anterior se concluye el programa del orden del día --

terminándose la Sesión Solemne a las trece cuarenta y cinco 

horas. Para constancia se levanta la presente acta que una 

vez aprobada firmarán el presidente y el secretario. 

"ALERE FLAMMAM VERITATIS" 

EL RECTOR EL SECRETARIO 

DR. ALFREDO PIÑYRO LOPEZ ING. OREL DARIO GARCIA R. 




